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Este texto es la introducción general del 
libro Violence in Colombia: The Con- 
temporary Crisis in Historical Perspec- 
tive, editado por Charles Bergquist, R i­
cardo Peñaranda y Gonzalo Sánchez, 
recientemente publicado en los Estados 
Unidos por la editorial Scholarly Re­
sources. El libro, conformado por cator­
ce ensayos escritos por especialistas co­
lombianos y extranjeros, constituye la 
primera visión global sobre los conflic­
tos políticos y sociales del siglo XX en 
Colombia, publicado en lengua inglesa.

Cada vez se extiende más, entre el 
público norteamericano, la idea de 
que la actual situación de violencia 
que vive Colombia es simplemente 
una consecuencia del tráfico de dro­
gas. Esta visión, que reduce notable­
mente la complejidad de la situación 
colombiana, es promovida por las 
agencias estatales y los medios de in­
formación, y ha llegado, incluso, a ser 
aceptada por numerosos especialistas 
en asuntos latinoamericanos. Cierta­
mente, numerosas facetas de la reali­
dad colombiana aparentemente con­
firman este punto de vista. Así por 
ejemplo, el tráfico de cocaína, en su 
mayoría destinado al mercado nor­
teamericano, es en buena medida res­
ponsable del exorbitante incremento 
de la tasa de homicidios de la ciudad 
de Medellín (equivalente en 1988 al 
doble de la tasa de homicidios de De­
troit), hasta el punto de llegar a con­
vertirse en una de las más violentas 
del mundo. Los nexos entre la violen­
cia y el narcotráfico se pueden apre­
ciar también en la institución del si- 
cariato, utilizada por la mafia no sólo 
para ajustes de cuentas o para mo­
nopolizar el comercio de la droga, sino 
también para presionar a las autori­
dades judiciales.

Para mencionar otro ejemplo, basta 
señalar cómo varios de los grupos 
guerrilleros que operan en el país se 
han visto involucrados en el cultivo o

en la comercialización de la cocaína, 
paralelamente con el desarrollo de di­
versas actividades violentas que, en 
los últimos años, han incluido el sabo­
taje a oleoductos, el secuestro, el ase­
sinato y constantes enfrentamientos 
con el ejército colombiano. Finalmen­
te, y lo que constituye su desarrollo 
más siniestro, las organizaciones de 
narcotraficantes han estado vincula­
das al surgimiento de grupos parami- 
litares, algunos de los cuales tienen 
nexos innegables con miembros de las 
Fuerzas Armadas. Estos grupos alre­
dedor de ciento cuarenta según infor­
mes oficiales, se crearon inicialmente 
con el objeto de combatir a los grupos 
guerrilleros y de proteger algunas zo­
nas rurales y a sus habitantes, pero 
terminaron por considerar como sus 
enemigos principales a dirigentes de 
la izquierda democrática, sindicalis­
tas, candidatos y militantes de la 
Unión Patriótica, líderes comunales y 
activistas estudiantiles. Estas orga­
nizaciones criminales son en buena 
medida las responsables de numero­
sas masacres y de cientos de asesina­
tos y desapariciones, así como del exi­
lio de muchos colombianos víctimas 
de amenazas anónimas.

Los lectores de los trabajos incluidos 
en este libro podrán encontrar evi­
dencias de estos y otros nexos entre el 
narcotráfico y la escalada de violencia 
que ha soportado en los últimos años 
la sociedad colombiana, pero al mis­
mo tiempo podrán comprender qué 
tan complejas e intricadas resultan 
estas mismas relaciones. Así, por 
ejemplo, el crecimiento de la tasa de 
homicidios en algunas ciudades co­
lombianas no puede entenderse sim­
plemente como el resultado de las ac­
tividades de los grupos de sicarios 
vinculados al narcotráfico. En primer 
lugar, el sicariato, que inicialmente 
fue utilizado por los jefes del narco­
tráfico, ha penetrado hoy en día en

numerosas esferas sociales no vincu­
ladas con las drogas, de tal manera 
que el sicario es hoy empleado para 
propósitos tan diversos como el asesi­
nato político, ajustes de cuentas por 
negocios o asuntos personales. En se­
gundo lugar, el consumo de drogas, 
principalmente de basuco, se ha veni­
do extendiendo entre los sectores 
marginales de las principales ciuda­
des colombianas, que hasta hace poco 
no habían sufrido este flagelo, pero 
que en los últimos años han visto có­
mo, al lado del crecimiento de los ín­
dices de consumo, se desarrollan las 
secuelas, que nos son tan familiares a 
los norteamericanos, de resquebraja­
miento social e incremento de la cri­
minalidad.

El examen de la situación en Cali, que 
realiza Alvaro Camacho en su artícu­
lo “Las dimensiones urbanas de la 
violencia”, muestra qué tan compleja 
puede llegar a ser esta relación. Ca­
macho distingue entre el homicidio 
“público” y el “privado”, y encuentra 
que esta última es la modalidad más 
común tanto en Cali como en Mede­
llín. Al mismo tiempo compara la tasa 
de homicidios en estas dos ciudades y 
comprueba cómo ésta, en el caso de 
Medellín, duplicó a mediados de los 
años ochenta la alcanzada en la ciu­
dad de Cali, situación que, de acuerdo 
con su hipótesis, responde a las pecu­
liares formas de hegemonía desarro­
lladas por la élite caleña.

Las implicaciones de los nexos exis­
tentes entre la guerrilla y el narcotrá­
fico son igualmente complejas. Como 
lo demuestran los ensayos de Eduardo 
Pizarro, “La guerrilla revolucionaria 
en Colombia”, y de Alfredo Molano, 
“Colonización y violencia”, el creci­
miento de los grupos guerrilleros en 
los últimos años no puede interpretar­
se únicamente como resultado del ac­
ceso de estos grupos a las ganancias
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del narcotráfico, aun cuando, cierta­
mente, esto les ha facilitado un au­
mento notable en su armamento y ha 
permitido a algunos contar con recur­
sos monetarios suficientes para garan­
tizar el reclutamiento de jóvenes de­
sempleados de las ciudades. El presti­
gio y el apoyo popular con que cuentan 
algunos grupos guerrilleros en ciertas 
zonas del país, tal vez pueda explicar­
se más como un reflejo de la efectivi­
dad alcanzada por aquellos en la orga­
nización de la vida local, que como 
apoyo popular a la ideología de dichas 
organizaciones. Ciertamente el orden 
social impuesto por las guerrillas en 
apartadas regiones destinadas a la 
producción de coca ha hecho posible la 
organización de nuevas comunidades 
que, en contraste con otras regiones 
rurales del país, cuentan de alguna 
manera con una justicia que les ofrece 
cierto tipo de protección frente a otras 
formas de violencia. Por otra parte, la 
decisión de algunos grupos de estable­
cer relaciones con el narcotráfico ha 
generado un intenso debate en su in­
terior y, si bien los costos políticos e 
ideológicos pueden aún no ser claros, 
para algunos grupos estos vínculos 
han resultado altamente negativos, 
en la medida en que se han visto invo­
lucrados en una lucha ciega con sus 
antiguos socios.

Varios de los ensayos en este libro do­
cumentan las actividades de los gru­
pos paramilitares de derecha, pero las 
conclusiones de la Comisión para el Es­
tudio de la Violencia, “Violencia organi­
zada”, ofrecen el más comprensivo 
análisis de este tópico. El origen y las 
actividades de algunos grupos para- 
militares y escuadrones de muerte 
pueden estar ciertamente conectados 
con el dinero de la droga y con organi­
zaciones criminales. Sin embargo, la 
responsabilidad que se autoadjudica- 
ron de preservar los valores cristia­
nos y los derechos de propiedad, así 
como de librar a la sociedad de miem­
bros indeseables, los han involucrado 
también en actividades que van más 
allá de sembrar el terror entre los mi­
litantes de izquierda. Sus víctimas in­
cluyen prostitutas, homosexuales e 
indigentes y, paradójicamente, dro- 
gadictos y expendedores de droga 
también.

El ensayo de Luis Alberto Restrepo, 
“La crisis del sistema político y sus es­
cenarios”, analiza también estos pro­
cesos, pero tal vez su contribución 
más importante es que explora los 
vínculos, generalmente poco com­

prendidos fuera de Colombia, entre el 
narcotráfico y el Estado colombiano, 
que van más allá de involucrar a altos 
oficiales en el tráfico de drogas en el 
soborno a los jueces. El narcotráfico 
representa para la élite colombiana 
su mayor dilema ideológico y político. 
De una parte, la presencia del dinero 
del narcotráfico en la economía co­
lombiana (más evidente en áreas co­
mo la construcción y el consumo de lu­
jo que en la industria manufacturera 
o la agricultura) ha permitido, en 
buena medida, que el país haya evita­
do la terrible crisis económica y fiscal 
que ha afectado a muchas otras nacio­
nes latinoamericanas durante la dé­
cada pasada. De otra parte, la econo­
mía legal colombiana permanece 
fuertemente dependiente de los Esta­
dos Unidos, que demanda de Colom­
bia una persecución más vigorosa y el 
fin del narcotráfico. El tortuoso curso 
de la política colombiana frente al 
narcotráfico, la cual ha girado en tor­
no al explosivo tema de la extradi­
ción, refleja fielmente este dilema. El 
narcotráfico garantiza la salud de la 
economía colombiana en el marco de 
un capitalismo dependiente, lo cual 
contribuye a preservar la posición 
privilegiada y el dominio de clase de 
la élite. Sin embargo, la presión del 
gobierno norteamericano a un gobier­
no que tal vez constituya la última ga­
rantía de un orden social que está 
siendo desafiado por la movilización 
popular y la violencia revolucionaria, 
exige que Colombia, pese a los ries­
gos, adopte una acción vigorosa en 
contra del narcotráfico.

Esta y otras hipótesis desarrolladas 
en detalle en los ensayos dedicados a 
la crisis actual —Parte III— permi­
ten apreciar la forma como el narco­
tráfico contribuye a la violencia de la 
sociedad colombiana contemporánea. 
Sin embargo, y pese a esta poderosa 
influencia y sus diversos y paradóji­
cos efectos, el narcotráfico en sí mis­
mo no explica las dimensiones de esta 
violencia. Contrario a lo que aun los 
más informados ciudadanos nortea­
mericanos y agentes políticos puedan 
creer, las raíces de la violencia con­
temporánea se hunden en el pasado. 
Entre 1946 y 1966, mucho antes de 
que el narcotráfico constituyera un 
factor importante, Colombia experi­
mentó un período de violencia mucho 
más dramático que el que vive actual­
mente. Conocida como la Violencia, la 
conmoción civil de esos años presenta 
horripilantes analogías con la situa­
ción que se ha esbozado en los párra­

fos precedentes. La tasa de homici­
dios, que creció durante este período 
más en las zonas rurales que en las 
urbanas, alcanzó niveles extraordina­
rios, particularmente a mediados de 
los años cincuenta. Grupos revolucio­
narios, que actuaron durante este pe­
ríodo inicialmente bajo las banderas 
del Partido Liberal, no de la izquierda 
marxista, ocuparon extensas áreas 
del país en el corazón de la zona cafe­
tera, en contraste con las áreas peri­
féricas controladas por la guerrilla 
hoy. Grupos paramilitares vinculados 
con el gobierno y el Partido Conserva­
dor hicieron lo posible por acabar con 
los revolucionarios y limpiar el país 
de comunistas y enemigos de la reli­
gión católica. En este proceso unos 
doscientos mil colombianos, en su 
mayoría campesinos, perdieron sus 
vidas, muchos de ellos víctimas ino­
centes de un enfrentamiento partidis­
ta fuera de control.

El período de la Violencia, objeto de la 
Parte II, prefigura de este modo el 
curso que tomaría la situación. No 
obstante, los ensayos de Gonzalo Sán­
chez, “La Violencia: una síntesis in­
terpretativa”, Carlos Miguel Ortiz 
“La Violencia y los negocios”, y de Me- 
dófilo Medina, “Violencia y desarrollo 
económico”, revelan cómo la relación 
entre estos dos fenómenos —la Vio­
lencia clásica de mediados de siglo y 
la violencia de los años ochenta— es 
de hecho más compleja de lo que las 
simples analogías suponen. Esta 
complejidad es captada mejor por el 
énfasis en las continuidades que co­
nectan los distintos períodos históri­
cos a lo largo de la historia colombia­
na entre los siglos XIX y XX. Estas 
continuidades, introducidas en la 
Parte I, son principalmente de dos ti­
pos. En primer lugar, están los con­
flictos sociales que se encuentran im­
plícitos en el desarrollo de la lucha 
por la tierra. En segundo lugar está la 
influencia del peculiar y destructivo 
sistema político colombiano.

El esfuerzo por interpretar los efectos 
de estos dos factores —el socioeconó­
mico y el político—, y por rastrear su 
intrincada interacción a lo largo del 
tiempo, ha representado para los estu­
diosos del fenómeno un formidable de­
safío teórico e interpretativo. En la su­
perficie de la revuelta tradicional 
campesina entre los partidos Liberal y 
Conservador, la Violencia puede pare­
cer más cercana a las guerras civiles 
del siglo XIX (donde los dos partidos 
se formaron), que a la revolución so­
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cial que algunos de los tempranos 
analistas de izquierda han tratado de 
hallar en ella. A pesar de esto, casi to­
dos los ensayos incluidos en este libro 
revelan cómo la lucha por la tierra y el 
conflicto de clase, puntos en disputa 
que aflorarán aún más durante las úl­
timas tres décadas, subyacen en el 
fondo mismo de la Violencia. No obs­
tante, como casi todos los ensayos 
también lo sugieren, la lucha de clases 
en la Violencia (antes o después de 
ella) ha sido continuamente obscureci­
da, distorsionada y canalizada por el 
sistema político que, no obstante su 
incapacidad para contener el conflicto 
civil, resultó supremamente funcional 
para proteger a la élite de las conse­
cuencias sociales del conflicto político.

Los orígenes históricos inmediatos de 
la lucha por la tierra —el primero de 
los elementos de continuidad señala­
dos anteriormente— se remontan a la 
masiva ocupación de los terrenos pú­
blicos que se desarrolló a finales del 
siglo pasado y comienzos del presen­
te. Como Catherine LeGrand lo seña­
la en su artículo, “Antecedentes agra­
rios de la Violencia”, la política colom­
biana sobre tierras, presumiblemente 
diseñada para estimular el creci­
miento y la producción de pequeños y 
medianos propietarios, condujo a la 
consolidación de grandes haciendas y 
a la proletarización de los pequeños 
propietarios. En mi artículo, “El mo­
vimiento obrero (1930-1946) y los orí­
genes de la Violencia”, sostengo que 
ese proceso fue invertido entre 1920 y 
1940 en el vital sector cafetero y que 
las implicaciones sociales, ideológicas 
y políticas de este hecho fueron deci­
sivas en el desencadenamiento de la 
Violencia a partir de 1946.

La lucha por la tierra, particularmen­
te en la zona cafetera, constituye uno 
de los rasgos centrales de Ja Violencia, 
tal como lo señalan claramente Gon­
zalo Sánchez y Carlos Ortiz. Sánchez, 
sin embargo, está más interesado en 
las expresiones urbanas de la lucha de 
clases, particularmente en el signifi­
cado político de Gaitán y en las conse­
cuencias de su asesinato, luego del 
cual se activó la resistencia liberal en 
numerosas localidades del territorio 
colombiano. Ortiz, por su parte, revisa 
tempranas nociones promovidas sobre 
todo por estudiosos de izquierda, que 
presentan la Violencia casi exclusiva­
mente como una ofensiva de los gran­
des propietarios en contra del campe­
sinado, proceso que, aunque ocurrió 
en algunas áreas, no puede generali­

zarse pues el reordenamiento en la te­
nencia de la tierra que se dio en las 
zonas cafeteras parece haber favoreci­
do principalmente a grupos emergen­
tes, en especial a los pequeños comer­
ciantes. Finalmente, desde los años 
cuarenta la relación entre coloniza­
ción y violencia, particularmente en 
las áreas de frontera ubicadas fuera 
de la zona cafetera, ha demostrado se­
guir siendo explosiva. Como Pizarro y 
Molano lo demuestran, es precisa­
mente en estas áreas en donde, desde 
comienzos de los años sesenta, los gru­
pos guerrilleros revolucionarios han 
logrado establecer sus principales ba­
ses de operación.

En tomo a la relación entre violencia 
y sistema político, David Bushnell en 
su ensayo "Política y violencia en el 
siglo XIX”, examina los orígenes de 
los partidos Liberal y Conservador y 
la génesis del sistema político bipar­
tidista colombiano, el cual, en con­
traste con la experiencia de casi todo 
el resto de América Latina, ha permi­
tido a los partidos tradicionales con­
servar el monopolio de la política a lo 
largo del presente siglo. Bushnell 
sostiene que el punto de ruptura en­
tre los partidos —y la principal causa 
de conflicto entre ellos— fue su en­
frentamiento en tomo al poder y los 
privilegios que debían otorgarse a la 
Iglesia Católica, argumento éste que 
muchos historiadores hemos seguido 
aplicando para comienzos y media­
dos del siglo pasado, aunque soste­
nemos que para finales de siglo las 
diferencias económicas entre y en el 
interior de la élite y los partidos se 
constituyeron en el punto de discu­
sión más importante.

Cierto o no, a lo largo del siglo XX los 
dos partidos tradicionales han domi­
nado la escena política y sus principa­
les alternaciones del poder han esta­
do marcadas por violentos enfrenta­
mientos, especialmente en las áreas 
rurales. Estas cruciales alternaciones 
—en 1930, cuando el liberalismo ac­
cedió al poder luego de medio siglo de 
control conservador, y en 1946, cuan­
do los liberales pierden el poder fren­
te a los conservadores— pueden com­
prenderse mejor, en mi opinión, en 
términos del conflicto de clase y de los 
cambios imperativos del orden capi­
talista mundial. Para 1958 las élites 
de los dos partidos, acosadas por la 
pesadilla de la Violencia, y alarmadas 
por la emergencia de una tercera 
fuerza, el gobierno populista militar 
de Gustavo Rojas Pinilla, encontra­

ron una salida a la crisis en el Frente 
Nacional, un pacto en el cual se acor­
dó el reparto político equitativo.

Como Daniel Pecaut en su artículo 
“Guerrillas y violencia” y Luis Alber­
to Restrepo lo demuestran, aunque 
legalmente el Frente Nacional termi­
nó en 1974, constituye aún la estruc­
tura de la vida política de la nación. 
Pecaut señala cómo el carácter limi­
tado de la democracia durante el 
Frente Nacional contribuyó, de he­
cho, a generar la violencia política, 
particularmente al animar el ascenso 
y la consolidación de los grupos gue­
rrilleros a partir de los años sesenta. 
Restrepo, quien examina el mismo 
período y llega a similares conclusio­
nes, considera que el escenario futuro 
más probable, salvo una extraordina­
ria movilización democrática capaz 
de superar los límites de la política 
tradicional, es probablemente el as­
censo de la violencia.

Estas continuidades políticas y so­
cioeconómicas que permiten ligar el 
análisis de la violencia tanto en el pa­
sado como en el presente, respaldan 
el texto de Ricardo Peñaranda, “Los 
estudios sobre la Violencia”, para 
quien el tema se ha convertido en el 
problema central de la historiografía 
colombiana contemporánea. Su exa­
men de la nueva y extensa bibliogra­
fía de la Violencia, con el cual conclu­
ye este libro, muestra cómo el creci­
miento de estos estudios, la riqueza 
empírica y la sofisticación analítica 
que han alcanzado, han estado acom­
pañados por el renovado interés de 
ampliar la periodización clásica de los 
estudios de la Violencia, con el fin de 
cubrir aspectos cruciales de la histo­
ria de los dos últimos siglos.

Los ensayos aquí reunidos constitu­
yen una representativa muestra de 
los más recientes trabajos. Agrupa­
dos en tres partes —antecedentes, la 
Violencia, y la crisis contemporá­
nea—, permiten seguir el desarrollo 
de las investigaciones recientes, y al 
mismo tiempo, refuerzan nuestra 
convicción de que la comprensión y la 
búsqueda de posibles soluciones a la 
terrible crisis que encara Colombia 
pasa necesariamente por el reconoci­
miento de sus raíces históricas.

Resulta atractivo pensar que la actual 
situación de violencia pueda resolver­
se con la eliminación del narcotráfico, 
posibilidad que aunque remota puede 
llegar a darse. Pero por el contrario,
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los autores de estos ensayos sostienen 
que es muy difícil llegar a una solu­
ción, a no ser que se apunte al corazón 
del problema. Sólo una fundamental 
democratización de la sociedad colom­
biana, basada en la comprensión de 
los conflictos pasados y orientada ha­
cia fundamentales reformas sociales y 
políticas, podrá crear las condiciones 
para una paz futura.

Al presentar estos ensayos al público 
norteamericano, reconocemos el hecho

de que tales reformas dependen no so­
lamente de la capacidad de acción po­
lítica y democrática de la opinión co­
lombiana, sino también, en alguna me­
dida, de la actitud de su contraparte en 
el exterior, particularmente en los Es­
tados Unidos. Esperamos que los ciu­
dadanos norteamericanos y sus agen­
tes políticos encuentren en este libro 
no sólo una descripción detallada y 
analítica de la aguda crisis por la que 
atraviesa la sociedad colombiana y de 
las violentas consecuencias del narco­

tráfico. Esperamos que ellos lleguen a 
apreciar la profunda y compleja lucha 
democrática de la mayoría de los co­
lombianos por alcanzar un orden social 
más libre y más justo.

Charles Bergquist, historiador nor­
teamericano, coordinador del Progra­
ma de Estudios Latinoamericanos de 
la Universidad de Washington.


